DISCURSO DEL MINISTRO. GOBERNA, INAP, 17 de marzo de 2005.

Bueno, si me permiten solo unas breves palabras a modo de clausura. Yo creo que además voy a hacer un poco de puzzle de algunas reflexiones que me han ido viniendo a la cabeza en este acto.

En primer lugar yo quiero señalar como reflexión a partir de la constatación de lo que para mí es un éxito de la puesta en marcha de Goberna, con los resultados que ha dado, quiero señalar algo que puede sonar muy obvio pero que para los que somos funcionarios no es tan obvio, y es que también la Administración Pública es capaz de hacer cosas, de hacer cosas bien, de hacerlas rápido y de hacerlas de manera flexible. Creo que dando respuesta en tiempo real a lo que son las necesidades, en este caso internas de la propia Administración, pero en otros casos también de los ciudadanos. No siempre necesitamos 3, 4, 5 ó 6 meses para cambiar una Orden Ministerial o para modificar lago de sitio.
Creo que este es un reto que tienen las Administraciones Públicas, si no respondemos de manera eficaz a las demandas de los ciudadanos seremos puestas en cuestión y, por tanto, creo que ejemplos como el de Goberna nos debe de fortalecer en nuestra propia confianza de que no hay nada que inhabilite ni a los funcionarios, ni a la Administración para ser eficaces y responder de manera rápida a las nuevas demandas de la sociedad.

Demandas de la sociedad que yo creo que, y muy relacionado con el propio concepto de la gobernanza, están cada vez más articuladas en torno al concepto, a la idea “confianza”. Creo que vivimos una sociedad en la cual, en el ámbito público, y seguramente también en el privado, recuperar la confianza es fundamental. Confianza de los ciudadanos en las reglas del juego, en las normas, en las leyes, en el cumplimiento de éstas. Confianza de los ciudadanos en sus responsables públicos. 

Creo que ese es un reto al que tenemos que hacer frente y que hay que hacerlo de muchas maneras pero, entre otras, intentando incrementar la capacidad de transparencia, la capacidad de cercanía, la capacidad que, desde las Administraciones Públicas se doten de instrumentos a los propios ciudadanos para mejorar el control que los ciudadanos hagan de los responsables públicos. La gente exige conocer los “porqués”, exige conocer las razones del porqué se hacen o se dejan de hacer determinadas cosas, respaldar las decisiones, ser un poco más agresivos a la hora de explicar las razones de las cosas que hacemos los responsables públicos, basar estas decisiones en el conocimiento experto y, como decía, dotarnos de niveles de exigencia elevados que permitan a la ciudadanía controlarnos. Ese es el sentido, por ejemplo, del código del buen gobierno recientemente aprobado y puesto en marcha por el Gobierno.
Creo que este es un reto fundamental al que también hemos querido dar respuesta en la puesta en marcha fructuosa de Goberna. Intentar buscar reflexiones y documentos que sean útiles para la toma de decisión. Estamos en una administración que ha de no solo analizar los problemas, sino que ha de ofrecer soluciones a los problemas. Por tanto estamos en un estadio de análisis, en un estadio de investigación distinto al estrictamente académico que puede quedarse reducido al análisis de un problema y a la solución más o menos ideal del mismo. Nosotros tenemos que llevarlo al Boletín Oficial del Estado, por decirlo de alguna manera, tenemos que tomar decisiones a partir de eso, a partir de ese conocimiento experto y a partir de cuales son las sensaciones, los sentimientos, las exigencias, las demandas de los ciudadanos.

Y por tanto, tenemos que crear este tipo de entidades, de organismos, lugares de encuentro entre la Academia y “police y makers”, los que tenemos que tomar decisiones a partir de ese conocimiento y creo que, los que tengan la curiosidad y, les animo a ello, a mirar y analizar todos los documentos publicados por Goberna, se darán cuenta que responden a eso. Responden a esa necesidad de dar… tomar decisiones fundadas, fundamentadas, promover la libertad de expresión… promover la libertad de expresión que últimamente ha sido… a veces de la sensación que se pone en cuestión, uno no puede opinar… da la sensación que se reprime al que manifiesta una opinión, discutible, cuando no tienes la responsabilidad política directa de tomar decisiones… creo que hay que animar a que los expertos se pronuncien. A que los expertos cuando hay un debate muy importante, en este caso el debate territorial, expresen opiniones, que haya opiniones distintas, que haya visiones distintas, que haya posiciones distintas. Creo que eso es enriquecedor, creo que eso anima y permite que los ciudadanos puedan también formarse su propia posición, su propia opinión. 
Por tanto, eso es lo que hemos querido hacer desde Goberna, elaborar conocimiento experto que nos permite tomar decisiones como Gobierno y animar un debate sobre asuntos que están frontispicio de lo que serían los debates públicos, los debates políticos, estudiando lo que hay, mirándolo donde hay, viendo las experiencias ajenas, viendo que ha ocurrido en otros países que a veces han pasado, o están pasado, por situaciones parecidas a las nuestras, aprovecharnos, en el buen sentido del término, en definitiva, de lo que existe. Aprovecharnos de una magnífica pléyade de investigadores que tenemos en España sobre estos asuntos, y aprovechándonos de su experiencia y de su conocimiento.

Y ya para ir finalizando quiero hacerme eco de algunas de las reflexiones que ha hecho Joseba Arregui en el documento que hoy presentábamos formalmente y en su propia intervención. Creo que es verdad, es verdad Joseba que es muy peligroso el ir cogiendo trozos cuando estamos hablando de asuntos como el debate territorial, ir cogiendo trozos de allá donde me interese. Para el tema de la financiación me interesa tal cosa de tal modelo y lo cojo, para el tema de las denominaciones me interesa tal otro modelo y lo cojo, para el tema de las relaciones entre Comunidades Autónomas pues me interesa esta otra cosa de este otro modelo y lo cojo… Porque corremos el riesgo de que si al final construimos algo a trozos nos sale un “Franquestein”. Corremos el riesgo de que se pierde la lógica que cada uno de los distintos modelos tiene, el juego de equilibrios que cada uno de los modelos tiene, y podemos perder incluso de vista las ventajas y virtualidades que, para España, tiene nuestro propio modelo, nuestro propio modelo puesto en marcha a partir del 78, a partir de la Constitución.

Por tanto, ojo con los modelos a la carta, o con los modelos pastiche que pueden dar respuestas a lo que cada uno quiere oír en cada uno de los momentos, pero pierden esa unidad, esa lógica, esa coherencia interna.

Yo a riesgo de contravenir lo que acabo de decir, decía Joseba que Alemania no está en cuestión, incluso … por parte de los propios alemanes, me refiero, en el proceso de reforma. Bueno, yo tengo la absoluta convicción de que España tampoco está en cuestión, aunque algunos busquen su diferencia en cuestionarla de tanto en tanto o de forma permanente. Eso no excluye que no estemos abiertos a un periodo de reformas, y a un periodo de reformas profundas. Yo creo que el ejemplo Alemán podría valernos como cualquier otro para como incluso países con estructuras muy consolidadas de tanto en tanto tienen que revisar como funcionan. Es de una gran presunción, en el sentido de presuntuoso, pensar que algo es tan perfecto que no merece la pena tocarse, o que no merece la pena revisarse.
Nuestra Constitución, nuestro Estado Autonómico no es tan perfecto que no merezca, 25 años después, ser sometido a cambios, modificaciones, reformas, perfeccionamientos. Por tanto, quienes se oponen a estas reformas, quienes ponen palos en las ruedas de la reforma, quienes acaba de cuestionar, o empiezan por cuestionar estas reformas, creo que, sencillamente, están yendo contra la realidad de nuestra propia demanda de mejora, de revisión, de perfeccionamiento de nuestro modelo constitucional, nuestro modelo autonómico, nuestro modelo, en definitiva, de desarrollo territorial. 
Y creo que, en parte, tanto el tema que se ha planteado en Alemania de la clarificación de las competencias en un mundo en el que, es verdad, que lo de las competencias exclusivas es muy complicado de mantenerlo, es muy difícil hacer simultáneo en el tiempo la reflexión sobre la globalización y como el fenómeno de la globalización está alterando, de una manera drástica, donde se sitúan los centros de poder y donde se sitúan, por tanto, las capacidades de decisión política, y simultáneamente pedir que, lo que se definió como competencias en un momento determinado, es perfectamente cerrado, no se puede alterar, no se puede tocar, y va a ser así de por vida. Creo que, es difícil, como digo, hacer compatible los dos discursos y, por tanto, es razonable que haya un proceso de clarificación competencial, de discusión competencial, de debate competencial, cada tanto.

No creo que ese deba de ser el eje de la reforma institucional o constitucional que se plantea en España. No creo que ese tenga que ser el eje aunque tenga que formar parte de la misma. Creo, y lo he dicho otras veces, que el eje debe de estar en los mecanismos de cooperación, en los mecanismo que son el gran déficit que ha acumulado estos 25 años de funcionamiento de Estado Autonómico, los mecanismos, los lugares de encuentro, los lugares de diálogo, los lugares de formación de la voluntad común entre Comunidades Autónomas y Gobierno Central, que van desde el Senado hasta la Conferencia de Presidentes, o hasta la participación de las Comunidades Autónomas en las delegaciones Españolas en la Unión Europea, o una mejora del funcionamiento de las Conferencias Sectoriales, una de nuevo aquí también, búsqueda de implantar un sistema de confianza, un sistema que sea todo lo distinto a el recelo mutuo, al mirarnos de reojo, al estar cuestionándonos permanentemente unos y otros. 
Reformas por tanto que tienen que ir dirigidas al funcionamiento de las instituciones, a la creación de algunas nuevas instituciones, la reforma del Senado es crear un nuevo Senado en definitiva, como lugar de encuentro de Comunidades Autónomas entre sí y Comunidades Autónomas con el Gobierno Central, y también reforma de reglas de funcionamiento, a veces no escritas, pero que también ayudan a consolidar, de manera sólida, lo que hemos dado en llamar la confianza entre, en este caso, entre Instituciones.
Creo, por tanto, que de todo eso se está hablando, de todo eso vamos a seguir hablando y es importante que a la hora de que los que tenemos que tomar decisiones sobre esos asuntos seamos lo más trasparentes posibles en cuanto a los “porqués” de ellos y a cuales son las reflexiones que desde otros ámbitos distintos al de la política se hacen respecto a esas propuestas, cuales pueden ser los ejemplos, las experiencias que podemos mirar en otras partes del mundo, que podemos aprender de esas otras experiencias en otras partes del mundo, con el objetivo no solo de que sea más fácil tomar una decisión, sino de que sea más comprensible la decisión que se adopte, por tanto de proporcionar materiales para que la inmensa mayoría de ciudadanos que quieran tener una opinión propia sobre los asuntos de los que estamos hablando puedan recurrir a ellos a la hora de ver estas reflexiones desde otros puntos de vista.

Es obvio que sobre estos temas no existe sólo lo que publica Goberna, pero a partir de ahora también existe lo que publica Goberna y creo que, además con muy, muy buen resultado.
Eso es un poco las reflexiones que yo quería hacer. Quiero felicitar a todo el equipo, quiero felicitar a todos los que han participado, a todo el equipo de becarios, e intentaremos además mejorar esa situación, creo que han hecho un trabajo magnífico y creo que, si como a veces digo con pocos medios y con pocos recursos lo hemos hecho tan bien, cuando tengamos más medios y más recursos no os quiero ni contar.

Bueno, muchas gracias a todos y hasta la próxima.

